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Presentación 
Ea discusión sobre el tema de la guerra y la mujer puede ser vista desde tres 
niveles de análisis: el primero se refiere a la teoría que fundamenta la guerra, perte-
neciente a la estructura patriarcal que perpetúa la distribución tradicional de roles 
entre hombres y mujeres, partiendo de la división público-privado. El segundo, 
sustentado en teorías feministas, intenta re-escribir la historia para contar cómo han 
participado las mujeres, pero cuestionando la guerra como medio de resolución de 
conflictos. Por último, la historia, aquella contada de tal modo que las mujeres casi 
nunca se encuentran en los campos de batalla, apareciendo tan solo como partici-
pantes indirectas desde los roles tradicionales asignados socialmente. 
En la teoría que fundamenta la guerra se considera, de entrada, la división 
público-privado, fundamento de la asignación de roles: las mujeres en la esfera de lo 
privado, el hogar, cuidadoras de esposos e hijos; los varones en el espacio público, 
encargados de la economía, la política y, por supuesto, de la guerra. Esta asignación 
de roles, enraizada en los más profundo de la mayor parte de culturas humanas, ha 
hecho de la guerra una cuestión pública (por tanto de hombres). Ellos son protago-
nistas, sujetos, actores directos (guerreros, soldados). Las mujeres, por el contrario, 
han servido como botín de guerra, instrumento para debilitar al enemigo, medio de 
pago o intercambio y protectoras de la vida de los guerreros . 
Los imaginarios sociales relativos a esta división han rendido culto a la fuerza, 
estimulados por imperativos religiosos y dogmatismos políticos. Asumen que la 
sangre redime y es semilla, que los héroes son personajes por su disposición a 
matar y morir mereciendo pasar a la historia, por lo tanto, quienes no están en 
esta categoría pasan a ser personajes secundarios cuya palabra no merece ser 
escuchada . I A la par son creados estereotipos de mujeres as ignándoles una natu-
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raleza no violenta portadora de sentimientos nobles, dominadas por su afectividad y 
emociones. 2 Consideradas "guardianas del hogar y la familia" las mujeres no repre-
sentan en este esquema un sujeto racional, su conducta es guiada por la "naturaleza 
maternal" que las lleva a conservar la vida. 
Los simbólicos patriarcales refuerzan y reproducen puntos de vista y sentimientos 
que rinden culto al martirio y el heroísmo, resultando en las formas más clásicas de 
justificación del exterminio sistemático de vidas humanas. Su aceptación potencia el 
paradigma guerrero y depredador para ganar cualquier causa. Estar dispuesto a morir 
y matar a otros seres humanos es el supuesto básico de la guerra. Renunciar al para-
digma de humanidad es la vía más segura para el ejercicio de la crueldad que acaba 
con la compasión, la capacidad de situarse en el dolor del otro o la otra, y garantizar 
la propia degradación humana.3 
La guerra para los hombres ha sido una prueba de honor; el oficio de las armas 
ha sido su monopolio. De los combates se excluía a los grupos no considerados aptos 
o indignos como niftos y niftas, ancianos, ancianas y mujeres. Con el tiempo se 
da el paso del ejército profesional al ejército nacional, equiparando al soldado con el 
ciudadano: portar armas dio derecho a ejercer el voto; combatir en el ejército nacional 
se constituyó en rito de iniciación de la virilidad y la ciudadanía.4 
Como fundamento básico de esta mirada (teoría de la guerra) se asume que 
existe para los seres humanos un estado natural: la maternidad para las mujeres y la 
guerra para los hombres. Así, la paz es un estado indigno que impide la fecundidad y 
el despliegue de las capacidades de los hombres, "es como la mujer que busca satisfacer 
los deseos del hombre sexualmente y no procrear". s 
Las teorías feministas consideran la guerra como despliegue de la virilidad. "La 
guerra siempre ha fascinado a los hombres. A un nivel muy profundo, la guerra ha sido una 
manera de existir, es la expresión del deseo masculino".6 La violencia es el medio por el 
cual se mantienen dos fuerzas críticas socializadoras de los varones: la homofobia o 
rechazo a los hombres afeminados, a quienes se aplica el estereotipo circulante de lo 
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femenino como expresión del temor a ser considerados como tal; y la misoginia o 
rechazo a las mujeres. El rechazo a las cualidades femeninas, tanto en el hombre 
como en la mujer, connota el desprecio relativo a todo lo que representa lo femenino. 
"Los marines de Estados Unidos tienen una filosofía que combina la homofobia y la 
misoginia en la creencia de que ... cuando quieras crear un grupo de asesinos varones, 
matas a la mujer que hay en ellos".7 
Colombia: siglo XIX 
El destino de las mujeres en el siglo XIX se definía moral, social y filosóficamente 
en los espacios privados. Sin embargo, las rupturas del orden derivadas de las guerras 
-tanto de independencia como civiles- serán coyuntura para que ellas (mayoría de la 
población durante todo el siglo) vulneren su marginalidad y se aproximen a la escena 
política. Una vez lograda la independencia y la formación de la República, su tiempo 
y los espacios para sus libertades concluyeron; las nuevas leyes las sitúan otra vez en 
el centro de la vida familiar; los pensadores las constriñen exaltando los significados 
de la función materna; la sociedad y la iglesia delimitan su campo de acción a la 
esfera privada-doméstica.8 
Dos grupos femeninos -la élite y el vulgo- invaden el espacio público. Las clases 
mostraron su distanciamiento sin desconsiderar la comunidad de ideales libertarios; 
las luchas de la independencia justificaron la congregación de mujeres de distintos 
estratos unificadas en el propósito de servir a la causa patriota. Los generales estimulan 
y ensalzan a quienes entregan sus recursos económicos a la causa, aceptando sin 
vacilación sus donativos; tampoco tiemblan por el riesgo que corren encubridoras y 
espías; se les pide vestuario y alimentos; se permite que vayan tras los ejércitos sirviendo 
a los hombres que combaten, sin más armas que piedras y garrotes; toleran algunas 
amazonas que, vestidas como hombres, forman con los ejércitos patriotas.9 
Según Restrepo (2000), el modelo moral de este siglo puede ser analizado como 
la construcción formal y no f0n11al de una sociedad que fundamenta la relación entre 
sus miembros en la distinción de papeles sociales asignados teniendo en cuenta la 
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pertenencia de clase, raza y sexo, buscando que sean imitados en procura de 
imponer y mantener el orden social. La sociedad tenía a la iglesia como pilar y 
guía en asuntos sociales y esta institución estaba preocupada por el incumplimiento 
de las normas y la moral cristiana en los estratos más bajos. 10 En la construcción 
de la nueva sociedad (pos-independencia) después del período revolucionario en el 
.cual las normas sociales fueron laxas frente a la presencia femenina en los ámbitos 
públicos, se retorna a los parámetros tradicionales aceptados y considerados como 
socialmente correctos. I I 
En 1819 el ejército del General Santander prohíbe la presencia de mujeres en 
sus tropas; la guerra no quiere en sus espacios a las mujeres-soldado. Desde entonces, 
y durante todas las guerras civiles del siglo XIX, las mujeres caminaron prestando 
innumerables servicios como abastecedoras, auxiliadoras de heridos, mensajeras y 
hasta animadoras del combate, pero a la retaguardia, prestas a servir a su marido o 
compañero, más temerosas del abandono que de las palizas. Marchar tras los ejércitos 
prestando auxilios fue una práctica tolerada; incorporarse a las fuerzas militares un 
hecho excepcional; llevar el uniforme una trasgresión. 12 
Mujeres en la Guerra Civil de los Mil Días 
"No es fácil la tarea de describir el papel de las mujeres en la guerra por una simple y 
fundamental razón: la guerra es una empresa de varones y en ella las mujeres siempre han 
sido concebidas como elementos accesorios, a veces obstaculizantes, para los que nunca 
ha alcanzado la tinta que ha escrito la historia". 13 Para ilustrar esta participación, en 
nuestro país, se puede tomar la Guerra de los Mil Días, momento histórico que 
vinculó directamente a las mujeres en el conflicto. 
Dos grandes núcleos de actividad concentran las modalidades de acción feme -
nina en esa contienda: como apoyo logístico y como combatientes. La primera de 
estas modalidades revela la más variada gama de acciones, desde las emprendidas en 
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la ciudad por las damas de la sociedad hasta las cumplidas por las mujeres humildes 
en la retaguardia donde curaban, cocinaban, lavaban y surtían a las fuerzas con las 
mercancías de su comercio al detal. Como combatientes, tomaron las arnlas e hicieron 
la guerra, unas veces formando en los rangos con carácter de oficiales o soldados, 
otras marchando armadas al píe de la tropa asumiendo la lucha con el mismo ardor 
que los varones, funciones ampliamente descritas por Jaramillo (1995).14 
La vinculación de las mujeres estuvo condicionada por la posición, el pa-
rentesco, los medios económicos, la clase social y la edad, había espacio para 
todas. Los roles fueron múltiples y entre los asumidos por las mujeres de mayor 
rango, inclusive "señoras distinguidas", fueron comunes la entrega de dinero e 
insumas, espionaje, servicios de postas, consecución de armamento, organización de 
hospitales de sangre, atención de heridos, fabricación de municiones, hechura 
de vestuario, auxilios locales a tropas en marcha. Apoyos simbólicos como bordar 
divisas, insignias y banderas, presentar homenaje a los generales y a los ejérc itos 
triunfantes, estaban ligados al concepto de feminidad. 15 
Dentro de aquellas mujeres que iban con los ejércitos se encontraban las esposas 
o amantes que marchaban, muchas veces con sus hijos, junto a su compañero a 
quien atendían exclusivamente; mujeres libres encargadas de la comida y del vestuario 
de la tropa; mujeres que iban a la retaguardia prestas a montar negocios de suministro, 
bien sea de alimentos o servicios sexuales; espías o postas que actúan a ordenes de los 
jefes militares; milicianas que portan armas y participan en combate, algunas de las 
cuales llegan a obtener ascensos por acciones meritorias; enfermeras o auxiliares 
destinadas a hospitales de sangre. 16 
Las razones de su participación 
Los compromisos y papeles jugados por las mujeres van desde los más "naturales" 
y tradicionales -esposas y madres- desde los cuales, aunque formalmente marginadas 
de la política partidista y de la administración, hacían parte de un bando político 
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transmisión fiel y ardorosa de estas pasiones político-partidistas, llegando a veces 
hasta la toma del fusil y la formación en primera línea de batalla. Estas, entre otras 
razones, solas o combinadas, ataron indisolublemente los destinos de innumerables 
mujeres a las atrocidades de la guerra.!7 
El apoyo que las mujeres de los pueblos daban a los combatientes, de uno u otro 
bando, determinó acciones de castigo como la utilizada por un jefe conservador con 
las mujeres de Ambalema. Habiendo entrado una noche en la población, este jefe 
conservador hizo que sus soldados vivaran al partido liberal y a la revolución, con lo 
que las mujeres liberales salieron presurosas a mimar a sus hombres y a colmarlos de 
atenciones; allí fueron tomadas prisioneras y conducidas a la plaza principal, donde 
se les propinó lo que popularmente se conoce como "muenda".!B 
Sobre el volumen total de participación femenina en la Guerra de los Mil Días 
es difícil aventurar una cifra. Para el caso de aquellas que sirvieron de apoyo logístico 
cualquier esfuerzo es vano, pero en relación con las que marcharon con las tropas o 
hicieron parte de ellas han quedado algunos cálculos que las sitúan entre el 6 y el 
22% de las fuerzas en campaña. Esta proporción varía de acuerdo con las regiones 
del país y con la intensidad del conflicto en cada una de ellas.!9 
Allí estuvieron y actuaron libremente. Sin embargo su lucha no aportó ningún 
cambio a su posición en la sociedad y la familia, no modificó las relaciones individuales 
de hombres y mujeres, ni obtuvieron derechos. En realidad ellas jamás lo habían 
pretendido, no lo buscaban; apenas lamentaban su condición de mujeres. lO 
Anotaciones Finales 
Las dimensiones simbólicas relativas a la guerra y a sus actores son válidas tanto 
para tiempos pasados como presentes. Los imaginarios sociales y roles de género 
continúan teniendo implicaciones en las perspectivas de comprensión de situaciones 
como las que afectan a la población civil no combatiente. Las imágenes estereotipadas 
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del hombre en el campo de batalla y de la mujer protegida en su casa, distan mucho 
de la realidad cuando ella es víctima directa de las acciones de guerra o de los efectos 
de la destrucción de sus referentes de vida y del tejido social del que forma parte. 
Además, las mujeres no sólo son víctimas, también son actoras directas a través de su 
vinculación a las filas de uno u otro bando. 21 
Otra dimensión importante de la guerra en relación con la vida de las mujeres 
es la violencia sexual, que constituye una práctica aceptada por tácita tradición 
entre los ejércitos conquistadores. El culto a lo masculino que impregna a las institu-
ciones militares es por definición antifemenino y, por lo tanto, crea un ambiente 
hostil a las mujeres. Los propósitos perseguidos con este tipo de violencia tienen 
profundas dimensiones simbólicas como afectar el honor del enemigo, humillarle 
y enrostrarle -como victoria y para desmoralizarlo- el no haber sabido proteger 
a sus mujeres. 22 • 
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